
La decisión de recomenzar las explosiones nucleares como parte 

de un nuevo plan estrateg ico del gobierno de Chirac , ha leva tado un coro 
. , 

de protestas en casi t odos los pa íses del mundo que esperamo-.Jp que ira ere -

ciendo cada día • Por supuesto comparto y me sumo a ese coro de protestas 

pero quisiera trasmitir en esta nota , otro tipo de reflexiones • Y es que 

a mi me tocó en Julio y Agos t o de 1973 , convivir un poco mas cerca las vi ~ 

cisitudes de aquellas explosi ones que conmovie r on los medios i nternacion@~ 

les . 

Pocos recuerdan hoy que , en aquellas fechas , se constató que las nubes r 

r ad ioactiva s de l a s explosiones de Muroroa , arra s tradas por los vientos , 

se depositaban en las l a deras de la cadena monta fiosa de los Andes , desde 

de scendían arrastradas po r l as aguas de los deshielos para verterse en 

los ríos que s ervian al cons umo de las pob l a ciones de los valles cordi ­

lle ranos , funda menta l mente de Chile , Pe rú y Ecua dor . 

Las prevenciones y protestas fund amen tadas que elevaron entonces tanto el 

gobierno de Allende como el de Velazc o Alvarlado , no consiguieron sens ibili­

zar a las autoridades fran c esas y la dec is i ón de conti nuar c on l as explo­

sione s a tómicas no logró s e r ilt!R±:JR:xi~bt canc e J.a d a • 

El gobierno pe ruano inte n tó incluso una medida des esperada y r ompió XRiaK± 

relaciones diplomtticas con el gobierno de i~xN~±i!t Francia que encabezaba 

entonces Pompidou • El g obierno de Allende , que encaraba una situa ción 

polí t ica mas d elicada por el acoso norteamericano , intentó entonces una 

gestión conciliatoria para la cual se necesitaban ciertos elementos de jui­

cio a cerca de l a situación que se es taba creando en la zona como conaecue n ­

cia de l as experiencias atómicas que se realizaban desde hacía bastante 
ti empo • Por esta r azón vi a jé a Pa peete en Julio de 1973 y me tocó pa r -

ti fi par en el clima de alarma que la prepara ción de i:a:sx1Rx~x11rs::ic1inms: nuevas 
explosiones levantaban entre la población polin~sica • 

Es bastante conocida l a si t uación econó mica de esa inmensa zona que 

c ubre , d esde la ca pita l Papeete hasta las i slas Marquesas , una d i stancia 

en línea r e ct a de casi 2 . 500 millas • Los recursos de l a población vienen d~ 

del mar, de la producción de co pr a y de la fruta qu e abunda en casi to das 

sus islas • Pero lo fund ame nta l son los peces ª b que aes ardan los ma res de 
la Polinesia . S on fa mos as las imágenes b · 1 aJ o e agua de sus ma r es tropica-
l es , por la bundancia y la belleza de una fauna mar ina que supera todo 

En viajes ante rio-
lo que se haya visto en ning una otra pa r te del mundo 

0 

r e s a la Polines ia me tocó constatar h t a s a que punto la ri aueza d Rl m~~ 

representaba todo para los pobladores de aquellas regiones • La abundancia 

de pes cados y mariscos es tan g rande que en las pequefias pobla ciones, 

los pescadore s se turnaban para reco ger ,en una jorna da
1

l a producción de 

peces que consumía toda l a poblaci6n en un día • Ocurría lo mi smo con 

l as frutas y un paseo por los s ende ro s de las mentaflas daba la posib ilidad 

de re ~og e r los frut os mas c odic iados que colgaba n de los árboles , al 



borde de los c aminos , sin ninguna restricción para consumirlos . 

El movimiento de resistencia a .l a colonización francesa , que siempre ha 
, sensibilizar 

permanecid o latente , comenzo a m~xxxxxxx al pueblo en t orno a los ries-

gos que i mportaban las experiencias atómicas , no s ol o para su propia s ub -

sis t encia sino inc l uso para sus~ ismas vidas . 

Se conoc í a poco a cerca de los rie sgos que corrí an otros pueblos y la no­

ticia de que las c eni zas nucleares se depos itaban en los Andes con dram,­

ticos pe ligros para l a s poblac i ones de aquellos pa í ses d e America del Sur , 

mul t i plic ó sus razones y vig o r i z ó la amplitud de sus protestas º 

Coincidió con mi viaje a Papeete, la l le gada a la zona de l a flotilla ínter -

n a ciona l d e protesta que lideraba el II FRI 11 , un vie j o barco d anés apareja-

do co mo una comunida d flotante en e l que coincidían cien t í ficos , profesiona­

les y jóvenes de dist i ntas na cionalidades
1

unidos por una causa com6n : la de 

luchar cont r a todas las injus t icias que s e re gi st ra ban en el mundo y entre 

las cuales l a bata lla contra las experienc ias atómicas ocupaban e n aquella 

~poca un l uga r pre domina nte • 

El FRI j ( e n danés s i gnific a LI BERTAD ) había co menzado su exis tencia 

/ 1' en Co penha g ue en 1 91 2 . Durante l a §eg unda Guerra Hundial fue utilizad o -
en el movimi e n t o de r es istencia cont r a los nazis , trasladando hacia Suecia 

a centenares de daneses perse guidos por los ocup§n tes . En 1969 , David Moo -

d . . t ' ie , su ca pi an durante las protesta s de Muroroa , lo encontró en ruinas 

en e l puerto de San Ff ancisco , lo pus o en cond ic i ones de nave g a r nuevamente 

y l o transform6 en una co muni da d flo tante internacional I e mpefiada en luchar 

pacíficamente por e l desarme nuclear . Entonce s ha bí a iniciad o en Nueva Ze ­

l a ndia , a comien zos de Marz o , una inmensa travesía de mas de 5 . 000 millas y 

avanza ba , c omo buqµe ma dre de una f l otil la i nterna cional de veleros , hacia 

la zona de los ensayos con la de cisión de protesta r contra l as explos iones • 

L a ~dea e r a l a de anclar fre nte a Muroroa , fue ra de l as aguas te rritori a l es 

fr ances as , pero al alcan ce de la-s xai:!lt:bir!lriarn:!R:X' efe ctos de l a s r a diaciones en 

e l cas o de que la exp losión se produjese • Todos los tripulantes del barco 

hab{an firma d o u n documento por el c ual asumían la e ntera res ponsabilida d 

en la operación , con l a de cisión de lle ga r hasta l as 6lt i mas con s ecuencias 0 

Cada n oche recibíamos por la r ad io en Papeete los anun cios del avan c e de 

l a flotilra y su aproxi ma ción a Mu r oroa , mientra s que de t odo el mundo lle ­
gaban mensajes de distintos gobiernos 9 i nvit,ndo l os a que detuvi~ran su ma r ­
cha . Durante e l d ía Y en trasmi s i ones de r adioafic ionados , se establecía 

en ca mbio , XR« un d iál o Go muy cal i do y s o11.· aº.ar i·o con 1 · os i nte gr antes de l 
if FRI ~ , que , veri fi c aba l a t ~asc endéncia interna·ci· ona l de su protesta y 
alent aba su decisi6n de llegar hasta el f i na l en sus pro p6sitos 
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Los veleros lle garon f. 1 t ,r · ina mene a su dest ino y el Y FRI 1 ent r a nd o en la 

zona de las explosiones el 1 d e Jul io , an cló TrPnrp ~ 1 ~ b o mk~ = m =~L ~~~ D 

un g lobo en el ai r e a 600 me tros de a l t uraº La tri pul a c i6n mi xta del 

barco, i nte grada por 14 personas ( ingleses , aQeri canos , neoze landes es , 

y fran ceses ~ , había c r ecido con la lle ga da de una delegación de personali­

dades : el get e r al _ J a c ques 
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